El Silencio Me Está Matando
Por: Zoricelis Dávila, LPC

¿Alguna vez has escuchado hablar de las ¨víctimas silenciosas¨?  A nuestro alrededor tenemos muchas de ellas: en el trabajo, el vecindario, las amistades, la familia, y aún nuestra propia iglesia.  Éstas son las víctimas de violencia doméstica.  Lamentablemente cuando la mayoría de las personas escuchan ésta frase se asustan.  Inmediatamente piensan que esto no sucede y mucho menos a su alrededor o a ellas mismas.  Las víctimas silenciosas simplemente guardan silencio por temor a ser criticadas, rechazadas, no comprendidas, ó simplemente porque sus vidas corren peligro y muchas personas no tienen la sensibilidad para ayudar apropiadamente.  
La realidad es que en nuestra comunidad Hispana en Texas esto es una realidad ya que el 77% indica que ellos ó alguien cerca de ellos es en alguna forma una víctima de violencia.  Dos de cada cinco (39%) mujeres Hispanas en Texas indica que ha sido víctima. El 86% de Hispanos en Texas indican que votarían por un candidato político que ayude a las víctimas de violencia.  Añaden que este es un grupo étnico que tiene una definición limitada de lo que es abuso y culpan a las víctimas mismas de este sufrimiento.
La violencia doméstica incluye abuso emocional, verbal, psicológico, físico, y sexual.  Un insulto, humillación, ridiculizarle, una palabra ofensiva son algunas de las definiciones del abuso emocional.  Un empujón, negarle asistencia médica cuando la necesita, poner su vida en peligro, y tirar objetos a su alrededor entran bajo la categoría de abuso físico.  Celos furiosos, forzar a tener relaciones sexuales usando la violencia, y tener relaciones extramaritales son también algunas de las características del abuso sexual.  Éstos son algunos ejemplos de dónde comienza la gama de definiciones en este fenómeno.  

Lo peor del caso es que a la víctima se le amenaza e intimida con diferentes herramientas de poder y control para que ésta no hable.  El 40% de las víctimas indican que no tomaron acción para defenderse por miedo.  Mientras más silencio hay, más peligro corre la persona.   Los hombres no están fuera del alcance de esta situación, pero no contamos con estadísticas confiables debido a que ellos tienden a guardar mucho más silencio que las mujeres.  Los hombres que son víctimas tienen temor a ser ridiculizados por su propia cultura y prefieren continuar siendo victimizados en vez de ridiculizados por la sociedad Hispana. 
Es vital Romper El Silencio!  En el año 2006 murieron 120 personas a manos de su pareja o novio.   Dios nos ha creado a su imagen y semejanza.  En el plan de Dios la violencia doméstica No está justificada y No está permitida.  Cada uno de nosotros como Cristianos estamos llamados a ministrar unos a otros incluyendo a éstas víctimas silenciosas.  Infórmate en tu comunidad de las diferentes ayudas y consejería gratis que hay para éstas víctimas.   Si tú eres una víctima más, Rompe el Silencio, busca ayuda y Escoge Vivir!  

